
Teniendo en cuenta el creciente desafío 
logístico para entrar y salir de Haití, qui-
siéramos expresar nuestra solidaridad 

con el pueblo haitiano, donde la violencia, el 
terror y el hambre mantienen prisionero a 
todo un país. Abrazamos con compasión la 
pequeña presencia pasionista en el lugar y 
queremos asegurar nuestra inquebrantable 
esperanza, oraciones y apoyo para el P. Rick 
Frechette y el personal médico que trabaja 
incansablemente ayudando a todos, espe-
cialmente a los niños en dos hospitales, el 
Saint Damien Children's Hospital, y el Saint 
Luc Family Hospital, que permanecen abier-
tos a pesar de las enormes dificultades en 
este momento tan dramático.

La tensión sigue siendo muy alta en el 
país, cada vez más inestable y peligroso, en 
gran parte controlado por bandas militares, 
que han conseguido la renuncia del Primer 
Ministro interino Ariel Heny y que rechazan 
el plan de transición propuesto por las nacio-
nes caribeñas y los Estados Unidos.

Los ataques llevados a cabo por bandas 
armadas contra las principales cárceles del 
país y otras infraestructuras críticas han per-
mitido que los líderes de las pandillas y otros 
prisioneros pudieran escapar. Es una escala-
da continua de violencia; de hecho, los habi-
tantes son prisioneros de las pandillas en los 
barrios marginales o se ven obligados a huir 
de sus hogares. La gente se ha visto atrapa-
da en el fuego cruzado, las pandillas se han 
apoderado de carreteras y vecindarios: que-
man, matan, violan, toman las escuelas, ame-
nazan, siembran el miedo en los residentes a 
través de atrocidades continuas, como por 
ejemplo, agitando cabezas decapitadas en 
público, quemando cuerpos, pandillas que 
violan mujeres en público...

El impacto de toda esta violencia en los 
niños sigue siendo motivo de especial preo-
cupación. En 2023, 167 niños resultaron 
muertos y heridos por balas. Algunos fueron 
ejecutados por pandillas o grupos de “auto-
defensa” por el presunto apoyo a sus rivales. 
El reclutamiento de niños en pandillas sigue 
siendo extremadamente preocupante. ¡Pare-
ce que no hay seguridad contra la violencia!

HAITÍ, 
ESPERANZA 
EN ACCIÓN!



En esta escalada de violencia, las escue-
las, los servicios públicos y los negocios loca-
les se ven obligados a cerrar. Ordenaron que 
fuera evacuado un orfanato dirigido por reli-
giosas porque las bandas iban a tomar el 
control. Miles de desplazados se trasladan a 
campamentos inseguros en las calles. Mu-
chos han encontrado refugio con sus fami-
lias, pero en condiciones de hacinamiento.

El P. Rick y otros religiosos están tratando 
de reubicar a los desplazados en el campo, 
lejos de la violencia de la capital y de las ciu-
dades. Se ha recibido a más de 500 niños en 
el orfanato de NPH (Nuestros Pequeños 
Hermanos). Algunos logran escapar de la 
violencia de las pandillas junto con sus pa-
dres. Otros han perdido a su madre o a su 
padre en tiroteos callejeros.

Las personas no pueden llegar al merca-
do para obtener alimentos y suministros; la 
malnutrición está aumentando entre los ni-
ños. Las enfermedades infecciosas son en-
démicas debido al agua insalubre y los cana-
les de alcantarillado sin controlar, especial-
mente en Cité Soleil.

Expresamos nuestra confianza y esperan-
za de que la Misión Multinacional de Apoyo 
a la Seguridad se despliegue en Haití lo antes 
posible, tal como lo había solicitado Haití y 
autorizado el Consejo de Seguridad en vir-
tud de la resolución de 2023. 

Sin embargo, el despliegue de una misión 
de este tipo, encabezada por Kenya con tro-
pas prometidas por otros países, para ayudar 
a la Policía Nacional de Haití, se ha retrasado 
debido a un desafío judicial planteado en 
Kenya.

En la medida de lo posible, seguimos 
escuchando y aprendiendo de otros 
hermanos de organizaciones afines en Haití, 
que pueden proporcionarnos informes de 
base y otras noticias. Intentamos mantener 
los asuntos de Haití en el primer plano y nos 
esforzamos por asegurar que aquellos que 
tienen el poder en el Consejo de Seguridad 
de la ONU mantengan sus pies en el suelo. 
Como dijo el Papa Francisco: “¿Para qué se 
quiere preservar hoy un poder que será 
recordado por su incapacidad de intervenir 
cuando era urgente y necesario hacerlo?” 
(Laudato Si’, n. 57)



Exploramos todas las opciones para 
apoyar y ayudar al P. Rick en su ministerio y 
servicio al pueblo de Haití

Apoyamos con nuestra oración a 
nuestros cuatro estudiantes haitianos: el 
cohermano Diderot Auguste (SCOR), que 
forma parte del estudiantado de El Salvador, 
y los otros tres, que se están formando en los 
Estados Unidos: los cohermanos Samuel 
Joseph, Adenald Fleury y Daniel Cadet 
(PAUL). Fueron trasladados a Estados 
Unidos por su seguridad y protección, para 

proporcionarles un mejor ambiente para la 
formación pasionista: el sentido de 
comunidad, amistad y pertenencia a la gran 
historia y espiritualidad del carisma 
pasionista.

Esperamos que este pequeño grupo de 
jóvenes valientes, cariñosos y creativos pue-
da crecer y fortalecer nuestra presencia y 
misión en Haití, entregados al ministerio, 
orientado a la esperanza de las personas ne-
cesitadas.

A ellos y a todos aquellos que entregan 
su asistencia vital en Haití y dan testimonio 
de la sabiduría de Cristo crucificado y resuci-
tado, podemos asegurarles nuestra cercanía, 
solidaridad y oraciones en esta situación tan 
preocupante de inseguridad. Podemos ofre-
cer una hora de oración por Haití los prime-
ros miércoles del mes.

Que el ideal de San Pablo de la Cruz en-
cienda el fuego en nuestros corazones. Que 
su espíritu ilumine nuestras mentes y nos 
mantenga firmemente comprometidos para 
abrir nuevos caminos hacia un futuro más 
brillante y más fuerte para Haití y nuestra 
presencia pasionista en ese país.

MIREKL en nombre del Consejo General, 
como enlace con el mundo, el trabajo y la 
maravilla de JPIC.

Ss. Juan y Pablo, 18 de marzo de 2024
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